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eá jiurámente econórtiifco. 
¡tHt* mujr p«icds cMaersft!retiñieron 

l©s> cRtaareros <ie hoietes y- mozos dcf 
rertaortn^ y de leafés, pata adoptac^ 
mcdfdas eonNra 4a.i^nlprád6n¡ de su9g 
eaitiar^l3 extranjerías. Parece qtte, en 
los establecimientos de lujo,.sófaiie to­
do, el^número de s«vidores alemanes 
ingkseí.y españoles, sttpars en mucho 
al^tcífrancesea. Los »let»»es, singular*». 
mtQtgf realizan en esa tnod^ta iesf«^ 
dejA;;VÍ$l»x8od4i {fanoes«> como en 
tati^t^b-'as) una inRUhación)' unapenc ̂  
trî i<!iR PKiñca, podria deickse, que ha 
llegado á alarmar á la opinión. Y4« 
ofiánî lif̂ ii IQ nsietwsáa de los cawa-
rsiios-r>^«iî ^«xpresade îcon unafr^nr 
qi|ez« (^m^,deii^:kmnvi,4j^i^9P-
br<íilflSrj*i«Íjp?:<lQtff«tewíítadbium>er̂ ; 
qi*#,!W¡̂ aflí*trti«lí«l>e«íe" * ' f 'nación. * 
¿Dequ6 modo? Pro^taiuik) enérgica­
mente contra la admisión de sus cole­
gas extranjeros, ¿Porque- reajdzap -̂aial 
•1 s e r v i a t | ^ < l ^ ^ i ^ Ü - i é a c ¡ a 
contribuyen á rebajar el precio de! 
trabajo? ¿Pprque de algiin n^pdo jlesiq-
nah lós ihtlV^es' aé'lí'clásé^íotcfarfa^ 
|Oh,"K¿) nól SéncHÍment^^rqiíé'ííóh; 
extíknjéfos. Él hümam.tárjsttib'ff^¿ééf 
cotíío s^ Vé, acaba dónde ém'pfézá la 
coHciirtlíácia tctínóttílíia. ÍEÍ frontés 
erce prapticable la fraternidad univer­
sal lí/ íddo éf ÜntVersB, menos en su 
casitiPtoíalgo ¿1 pálMotístfib îfíki|céis. 
•riytáliza î tífÉretitétríeírtfe, en torhias 
agresivas:''''' "-'' 

^^rln número de nyê trQS cpmpa-. 
trfqtas ctnpléfdps, jpor c|?mp!9, en los, 
alnjacenes de ihodas leníenin^ viven" 
•n qna lucí|a cótístaiifê ^̂  
país apenas puedéii lo^rarlos^ No } ^ : 
porta quf sean hábiíés. No imgprta 
que, precisamente dê  stis mários, sir-

jan e»8 «laravilJosas dxackmes porj 
las que los niodistos i lustres de Ja catlt ^ 
de la Paz cobran fabulosas ¡sumas.: Ho. 
iimpofta que, refrenados por 4a áspera 
nect^ídad de vivir, Sfe deseftHendáíí tftí' 
la Hijustida ambiente Para la masa de 
suíŝ cOmiMáílcrós de táller son siempre 
•" cxti'ínjerds*', es decir, '• adversarios 
que vienen á recoger uní pírte del d:-
nero francés. Y no les digáis que son 
pobres trabajadores como ellos. Por­
que si no os responden que vayan á 
.irabrffar á su país, tal vez aparenten 
cOnfSt'marse faltos de uHa razón ióUúA 
que opc«er á'vue^ift fizo««í. Pttó' 
lo qiié hay en" ellos 'rf€ 1tftlfnt?vtí, ÍO 
su&céasciéntej fó báüco, lô  étfiiéó,' se'' 
rébtíai^ contf̂  Vtíestroé" árguéieütós 
tarfpi*ói4to domo el datftaíadH eicíránje-' 
ro tfabaje con éxifo f su lado. 

Este es un hecho cierto. Es, además, 
un hecho humano, como lo es que el 
patriotismo de los inmigrados, latente*' 
ya por la distancia y pdt tff^tósentíá] 
reaccione y se'ftíttiflíi\|eárité tal iiijüs-'̂  
tidfá'cíMafríe;;;^;''̂  '' • --•"•' ' ' 

í»éroés;taWbféii, que la hospitíflí-" 
dad francesa es 'una' hospitalidad de' 
hotel, donde se cobra f l.yiajero, y rto 
de casa hidalga donde sé je agasaja în 
sondear el fondo ^e su, feplsa. El caba­
llero del Verde Qápán ,no es un péf-
jsonaje galo, ^a masa riacional franicê  
jja estájjinipiĴ da de una sorcidez y' de 
MtT'̂ gowmia awnatrwesoSt El ^e de la 

y cuando digo económico, hablo de 
plgojfsl^g^^^l^eípda moral, pura y 
jiljsolutamen|e crematístico. La bur­
guesía cuya fini idácí yífal "es el aho-
tro, y el pfolefvíaclo que practica ej 
Sabotage, son igualmente tnmóralés, é 

igualmente obran estimulados por an­
helos de orden material. Y con fihes 
rfleramente económicos se pueden 
crear empresas mercantiles; pero es 
imposible sostener lá'cohesión interna 
nf justificar la ekisfencia de una ria 
cíón. 

El espíritu del pueblo francés se ha 
polarizado en el afán de las riquezas. 
Ha hecho de la riqueza un fin para el 
que todos los medios son bueno^. Co­
mo eHdáifíedviajláite ^e-q)m(Ni4'4i«: 
reserva sus cortesías ^ra ¡a cllehfeta y 

, se cree excusado de emplearlas con los 
(|ét|tl$, c;! f̂ u«|)héi;ffitncés extrema sus 

i agasajos verbales con el extrangero 
rico, pero rio oculta su enojo contra el 

\ (xtranjero pobre que, en una concu*' 
méncia leal, viene á buscar su pan:aquí. 
Hoy mismo en ''Le >ournal" se dic*j 
algo tan injusto y tan Jnnobie comee 

icsto: " ..Paris está infestado de iíaHa-
ino» qup>acaparan iús bancos de las 
avenidas f'los parapdos de los puen-

j tes put insolar sus eshituilla» de ye-
;so; ídé supuestos árabes que ofrecen Ŝ  
jtodo el mundo taptCes, chafes y pid« 
•de c»bva;icie i»&lacosy de alemanes< 
quétítHiUBíMtoo áMa íespaída.pca- to-

, das paites entrart paria; bfreeersu p*' 
cotilla de gorrasó calcetines.., Ésrqiie' 
Parlsj como la Romadef Bajo impetio' 
ha venido á ser lugar de crta.de! todbsi 
los vagabundea del Universo; Añadid 
que, en todo nuestro pais, los eofnér-
cianteay losiodteresseqaeMmmn 

I ctmargoru ^ete • fe csnctirpencra rur» 
Ifmfí/fíta. bosjfvimxsés rttHe sienítM 
jen su füsâ ty <iílgtinos!sé«preguntart si­
no con^em^'tomar, contra esta inva­
sión de jiarásitos, algunas precauciones 
prc^iáctítas"..; 

Ya veis qué alteza y qué amplitud 
de miras. Y observar que "los pará-
rítos* son pobres gentes humíftfesque 
trabaía* honestamente, ríh ap̂ achesi • ni 
sabotagisfífS. Y'Véd, tñ ffn, íjtii'no'son' 
isolo' lósr- obréroí^irtctiltes fes qiie se 
qa^aff̂  son también 1ó* tíoWíeréiaWtéüj' 
es tlécir, láS'dases mis niíttterosás 'y 
máSÍ>oderosas del país.-

Revive;'^ués, en nuestros dií(s, xítí 
cóúéépto dé IferrítofiaTldad que hubiera' 
podido creerse definit¡vamen|e septíí'• 
tadd. La <:oií[üictóh de yritraltgeró que 
entré tiosótrosí és casi' tín 'título de sü-
peííidrjdiítf, ¿seri" Francia fhibtivo dé 
!fryrij;á"'lílitfí)yitía.'̂  La pettííaríéia gué 
rriiiéfeyfííy^ f̂ifeiílk ya^átós- franceses; 
se complica ahora con uria hostlll^^á 
hí^Ü eí|iñHrarijefo,'paVá 1* lífé'eu'va-
nó sé tJüscárfán motaos razonables.' V 
sófo 2ort%^ ' a1í)sbrüÍo.'blViífo dé'torfa 
equláaó'j^ delbdk íógiíéai'iítjéderl cort-

ciliarse las dos tendencias dominantes 
del a ma francesa contemporánea: ex­
tender süinfiuenáia económica y cul­
tural—digámoslo osl^á los demás 
países ¿impedir que los demás paises 
ejerciten su Ktividad privada ei» Fran­
cia, comomo sea en concepto de com­
pradores y de admiradores. 

Y no sé diga qué son ©htis las ca-
raeterístrcas îiél espíritu franca:'No se 
exhumen textOs de "L'Humtmitén" 

] contra estas reflexiones. Porque—so-
Iwe^ue el espíritu dtunpafe n o ^ á 

íenlo» hoiwbres, ni en loaf casOS aî a*-
.; dos, sino que es lâ  resultante de toi 
pensamientos y de los sentimientos de 

' la masa tota|vy m|ich(|más en pue^'os 
j suje|l«^jf >g|iertl}lde-^MíÍ|laS4es 
i que las clases jóvenes é intelectuales, 
f en las que el sentimiento de hospitali-
l ástá deiptierff brotar ppr, generación ex-
pont̂ Ui«a, son «.igualmente dftsdcunpsas' 
del ex^artjpro,, .¡Qué dî fo desdeñosas]; 
Agresiva^ y mezquinas é injustas. Oid 
para convwKjeros eJ^siguiente caso tí̂  
pico quftrecoj^de "L'Actíón" 4cay^r. 
Los Wu^iantef deW^edicijaa de 1̂  
Universidad de, París i oausa d? dife-
r^cias políticas, í^nqije pretextado 
nKJtivos, profesional* ,̂ han declarado 
lajjgvífrra al ¿octor N'col^ oatfflrático 

•P!Qr̂ ex?epciónf, reputacto como exce» 
ílentf,,¡en toda,Jpurgpaijj^lj^if/:aliHiwo^; 
i ej{tran|eF£Whque: asisten 4 SUÍ jecdon^s,, 
?se han fbs^idf,.n|rfujralmeii||e. d)?,^,. 
'mar parte;pn,!Ja coat^e^^a, j Un,perioi 
4ist^ ha .iiitePs^ffid^ ájlos,'irancí?ses 
acerca déla actitud ne^j|ljde.^u$j;a-| 
mar/idns, ¿Sabéis cua! tía sjdo la r^-
puésta"''—NTúestros colegas extranjeros-
—han dicho—no vienen á Francia á' 
trabajar ni á estudiar como nosotros^ 
sino á recojer un diploma con que 
enorgullecerse en su pais, ó á quedar­
se en el nuestro para explotarlo. Y por 
otra parte, maÉ'téniéndOse silenciosos, 
adulati'ai jírOféSor,' 'para^áhjéarséjsü;^ 
benevolencia en los exálWánés finales ' 

Hé áhl, acerca de la actitud más 
d^retft del mundo, una lnt«rpretadén 
en la-'que la'malignidad y iá ingenui-
dad'Se Herht^an. Y en cuanto á Su 
iñser¿i^V'sin atenuaciones', en unpe-
fiiódfcb. gno revela-̂  hasta qué punto 
r̂esp¿»Kte''á serititiifcfttoS coleCfivos?. ' 

i Son lós bbrérosi, son tói mer¿ádéi-és 
son lós estudiantes, son los Periodis­
tas. Es totalidad ó la mayoría de la 
nación, Ta que comulga en esté Odio 
;al extranjero. 

Pero e '̂teáHdíid eStfe odió es una 
Tñ&liCáta. Lo que hay debajo de ella es 
"urî etiflHiJeHfo dé itiférioridad. Lo qul 
hay es el temor de que al amparo dé 

las mismas leyes, sin los privi'egios del 
sistema colonial, el extranjero, sobrio 
y fuerte, venga á vencerios á su pro­
pia casa. 

Juan PUJOL , 
Paris-Noviembre 1911 

Por la Patrona 

Madrid 4-9 m. 

Presididos por los excelentísimos se­
ñores Miniétro de Fomento y Director-
general de Ágricuíjíuta, Minas y Mon­
tes, se reunirán en el día de hoy en el 
rest^^ntiToarnié, k» it^nieros de 
Miras residentes en Madrid én frater­
nal btnt?ueteffera celebrar el santo de 
la Patrona. 

UN RECUERDO 

MunMiiiiiriiiiiii 
inmensa pena y profundo senti­

miento ha causiado en mí la triste¿. 
noticia, del faitee miento del que en 
vídá fué ilustre General de Ingenie­
ros dé la Armada, Excmo. señor don 
M'ájluél Estrada y Ma^án. 

,LPbl¿?^^49í^^iguell Ros años tuve 
; ̂ jíiQÍi^p, de ser,, sif «jfudante per*o-
¡nal y(no,es de extraftar, que habien­
do sî Q para mí durante ese tiempo 
más (lue Qeneral, un padre, al ente­
rarme de sií muerte haya derramado 
abundantes, lágrimas recordando á 
aque' anciano tan sabio, tan religioso 
y tan afable y cariñoso para todo ei 
mundo. 

• S^E^ro estoy que totio-el pueble 
!de Cartagena habrá rendido el últi­
mo tributo de veneración y resfrío, 
al hombre que se ímptuso la obliga 
cfón cíe sembrar el bien por todas 
ipafjtés y de que su memoria será de 
eterno é imperdurable recuerdo para 
:aque,Uo% ftue tuvieron la honra de 
contarle etitre el número de su&, 
ainigíís , 

Que Dios haya acogido en $u seno 
«iftlma del venerable anciano y dé á 
su apreclable familia resignación su­
ficiente para sobrellevar tan sensible 
como irreparable pérdida. 

Antonio Velex Rims. 

UN aemiTipo 
2 Diciembre de 1911. 

Sr. Dtor. de EL Eco DE CARTAGENA. 

Muy señor nuestro; Rogamos áusV 
ted se sirva dar cabida en el periódico 
de »i d^ección 4 la adjunta carta, por 
lo que le ftbtiéfpamos gracis» muy ex -
presivas sus altos, s. s. 

Por el comité 
Zapata. 

Sr. Dtor. de EL ECO DE CARTAOCNA. 
Muy señor nuestro: Con el titulo de 

"/usta petidón* se ha publicado un 
suelto, en el número deanoohe, en el 
que se nos ruega atendamos la\ deman­
da de unos artistas c}ue h^n actitadb 
en el Taatro Principaj, pidiendo ei 
cumplimiento del contrato celebrado 
conellos^ y que si dichos artistas, se 
ven obligados á mendigar f n la pobl? -
don, no dejarán en muy bu«;i lujpr la 
seriedad de la Empresa arrendataria 
del Teatro principal. 

S^uramente, ha sido socprei^d«t 
su buena fé. El Comité de inidaUvas 
no tiene, ni ha tenido nunca cotUrato 
alguno con los referidos artistas; de ha­
berlos tenido, no hu|)iera necesitado de 
estimulo alguno pare cumplir sos com 
premisos. 

V en cuanto á poder quedar mal pa­
rada niiestra senedüd, por las «mples 
affrmadones de Io$ artistas, cr«a usted 
señor director que hay que tener tnuy 
buenos deseos para creerlo, dad* la 
condidón colectiva y personal de nues­
tro Comilé. 

Conste pues, que la petición, no es 
justa como dicen, y wmsteytambicn, 
que la seriedad del Comité no puede 
estar á merced de opiniottes formadas, 
sobre conceptos equivocados. 

Con este motivo, se repiten de usted 
affmos. attos. s, s. 

P<w el (»mité 
Zapírta. 

* * 

Ignorábamos al escrifiñr el suelto á 
que re refiere el anterir comunicado de 
quién era obligadón de eump irlo que 
se nos demandaba y nuestta intención 
^ué s<Mo la de escitar los sentimientos 
cai4tativos de ese comité para qüc acu­
dieran al socorro de unos pobres ne­
cesitados. 

:.msii^vs"^'^ í*^» '•' ^H- - : aa?iifeiijBr«j 

560 m Búo^Garíágená 
- f lTMli HiM'ír'r''' " 

seiu apetito de veDg^nia, contra la vieja, aobie 
toidk), que la «ng&ñó fraidorameate poniendo «u 
íiitfottiTOahoS del mulato que et» lugar de líi 
Bauerte, i^odujo tolo el súefio á quedebía la vida 
su rival. 

üná'ínifflaÁf.Qffefina.aparecId colgada dé un 
olivo. I 

Nadie extrafió«a muerte;lodo el mtindoespera< 
ba tterapio hMap4^«l díamerM» ipeaudo aque­
lla bruja infame regresara tsua;lareK/ie«toicfiéla 
m«a«khráeSaféná»í * ! , 

UBÍoim«nteHantel^ei vi^o sar^idór étfe no-
ri9€%'pifecttijafírf»loMiW'fa«iiciit«(«iepci{aú!fléi1«' 
hab4«l»a detaatwrto.ií 

Sólo quedaba el padre fraocltonM^ mas eoiM «1 
atr«r«pe C5D ua*íté)Mttt^t¡B»iHéíu:tkítféiú\xi, Nh 
bre lodo trátándine de un íráilefmuy 4ni«it oibto' 
perfeetameate «mpareotado y con repiftaclútt de M^ 
bio 7 vtttuMO, la prMdente morisca' igaandete dé 
atentar á|su existenctai, y limitó swAistÉMs á inti^ 
mldialdcoo uo k^ibte escáiidalef.̂ Yi' Ha» vts^ loé 
lectatés cotóo' tu eajjwesa ttiyo réwiltadoi. 

TUrt«iid«iB^«iiada, ert la tltMadóflvdeí Hlteolát 
al verte ciltAn^do^y actísido cíueinente pó^ toi 
que, iadiíeientes á su honra moitraban ta! empeitcf 
en^fllgliie.^•• •• - v-.'̂  -•)••• ^ ; . , "̂ :; ^ • '-

¿Tuvo al fin solución tu detventura? .<y', 
Inii«<t«iii«i»<pHtb <d8«ttt IriftiRla sititHiiiMoé 
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